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I'!l Honihrc ncli’iinpiiKO roiiiprcn<liA al ins­
tante In itien ilu tìodA y  echando pie u tierra 
de un salto tornò cn mis rotiiislos brazos al 
inisernblo.

— iQiiiclo! — (tritò . No creo e(|uivocarme 
ni suponer (|iic ores un enviado de Khan, mi 
nii'i’i licru cncmi(to. ]()hl pero estas montañas 
sólo son conocida» jior mi. Este o.» mi reino 
V SI .•.Irellar/i en ól todo vuestro maldito po- 
«lii- .. Aurora min, pronto, «iesidn a (iodñ.

I.ii muchacha obedeció.
No huliin Icnninndo todavía cuando sonó 

un silbido »stridente de culebra.
Volvióse como un rayo. i'In el óit({ulo que 

rormuba el peñasco, u poco.s metros de él. 
huilla di<-¡' jlaelcs espada en mano.

nijjio el llumiire 

de (iodá, al

, I . iii 11I..S
1.1 11 I I U'O

; Mriii ii>n! snii<> la mi/
Mili \iil'i»'a va li.llii.i iles.ilailo.

I ii.iiiilii rt lloiiitlii' Heláin|iit(;ii se volvió \;i 
I iM l.inle.

1.1 riiisi'i lililí- i|ue lioilii ludiia echado ahajo 
V i|lie rs|:iliii Iriidído a las mismas |i[:iiil.i', ihl 
lli'Tiiliri' llel>im|Kiuo It.ihia v.i eofiido las piel 
M.i\ ih- i'sle eoii fiicr/a, demhaiidole.

, 11 ..íi'iuii. liodá! ;.\ui'«i:i. aprcsiaos! 
^i'llo 1-1 Hilo joM'II.

I'.ii <1 iiiisiiio iitslaiile los jinetes rceién Ue- 
C nliis M- .'ju aron aludan/átidose .sobre el Mom- 
lili helampiiH".

¡Valor. Wot ! i;n(iile tirolá desde lo 
alto de la roi'.i.

V saeando la esp.ola dil llomhre Helamp.i 
yo, i|io- el tai-,Un de Kli.iii li.iliia eoliicado etl- 
lie el eoireaje de sii e.iludió saltó solii-e los 
Jinetes.

lina eoiltu.síon loiIT llde se oiii^iiui.
I.as maldieiom-s de los tinaihus de Khan se 

mezi'hdian culi los unios de raída del Itoinbre 
Hel-mip:i;;n s itr

i I nii. 1, \/iir I : t il iha sin ei-sar este ul 
imiM I sTor/.iiiil.ise iKo Jiili'ndueli la espuria a 
Iravi-s dil miiiiloM de hiiodoes \ ponerla en 
lo.iiius de --o i-oiii]i ló. t o.

Al Un lo loi r̂o,
-•il'l.i/a. |ila/a; ia" i .  il lloinlni liii,iii. 

paco Ijialldlelltio el allll.l.
l'eio no imdi) |ô ¡rat enloe.ir un solo C'dpc.
t>os de los nueiTi'ios de Khan le habian 

l'iieslu iin.is .11 rollas de Ir.-no en las niuñccab 
\ lo.s pIC-S.

liodá sallo romo iin ti^re .il cmllci lie iiiiu 
de MIS enemicos. (kiKiolo a pulso por la mi- 
e.i v lu hrajjadura \ levuntúiulnlo al aire hi/o 
.u-i i.'in de .irrojarlo r un .ildstnn ¡pie luld.i 
eeiea.

—il'el.ulr. liodal exil.iuió i'l Iloinhrc 
Meláni¡i.iiiii— innlíl. hnlí.-jiatc .. \uroia tu 
también; im o]ion ;r« iiMsJ.neia. No rs csle 
luduvia el día d. lui-stm limnlo.

Aror e.iii MI .ipiido itio io .il vi-r la paih.I..

perdida no creyó conveniente 'exasperar a 
ai|uctlo.s hombres sanfttiinuríos con la pérdida 
de uno <le sus compañeros, 

tiodi’i olicdcciú.
Momentos después eran conducidos a la 

ciudad por sus verdugo.».
• • •

El Hombre Itelámpago, Godú y Aurora habian 
sido cncorrado-s cn una lúgubre mazmorra.

Hemos de tratar de escapar — exclamó 
el Hombre Hclómpngo.

— ¡Azor, Aurora, amigo.» miosl Por lo que 
respecta a los muros, nada.

—(.Qué quieres decir? —  inquirió él H'iin 
bre Relámpago.

—Pues, que .son sólidos e ine.'.pugindiles. 
No cabe pensar cn huir deiTiliámIolos. 

---.Inmás bnlila pensadu en huir fillrándimie
Kiir lus |)arcdes, (iodá — eunlestó el Hombre 

clámpago siiiiríemlo.
11)11 a i'eiiüear (iodá c'.iandu alguien remo­

lió  el eeiTuiü lie la puerln.
'¡.•Atención! — iiiuniniró el llonilire lie 

' i"ip.i;¡u, abriemlu ilesmesiu'adaniciilc los ojos 
r n una ex|nesái!i ile júbilo—. l ’or las pare 
''rs, no... pero i(ai/:'i sea por i¡i piiorla jior 
il'.nde iio.s vamos a lllirar... .Adosaos a la (>a- 
leil, deirás de ella.

Aurora v (Iodá obedecieron. 
l-;i lloinhrc Hcláinpagu se colocó al pie de 

I,: arista móvil de la inicrla.
Esla se abrió v aimreció un sujeto gigan­

te-.i-u de ro.slro icpugnanlc y mirada hosca.
-ll\)i! brillos, alii' va la comida mnldi- 

iiis! ¡ilcmiisiiulo eiirazón ticiu' todavía Khan 
gruñó.

Apenas si ))udo terminar la frase.
El limnbre Re!ámi)ago .se le echó encima, 

hcscargólc un iniñelazo laii tremendo cn la 
sien (tue el conllaiio y desalmado earedero 
se desplomó como un cuerpo inanimado que 
dando inmóvil,

I’nmlo ¡este es rl momento, huyamos au 
les no sen dcinusiado tarde.

.S’ucsii'üs tres amigos abandonaron iu crgás- 
lula cebando a correr ])or un vasto y largo 
corredor.

AfnrtiinadmiU'tile alli la luz era csca.sa lo 
(tue le» eximia de ser vistos por algún guar­
dián (pie rondase por nHi.

¡rita escalera! — eselamó Aurora cpic ¡te­
se 11 su fMninidnd ilin debmle de lodos, ligera 
cumo uii gamo.

- Subámosla, ¡larece que liav Iu/ arriba 
iM'laiitó el Ibimbi'e Relam|)ago.

Sin lilidii'in volaron más que sallaron p.'i 
eiii-inia de oiiii escalera l)i'evr.

Vieron que eomunieaha eon una abertura, 
ipie alnivesaroii rápidamenle.

¡Estamos en la azotea! exelainó liodá. 
Auiupie esluvj(-ramos en las nubes. Hay 

ipie --anar ;d siielc) dijo .Azor.
V ginn después de ntiii fueron siilliindo. 
Pero 1,1 voz de alanii.i va estaba dada v 

Indas las. huestes de Klian salieron al e\le- 
rioi'.

-¡Ateneion, el Ilomlii'e Helánipago ba hui 
do del calabozo! ¡Ordeii de Kliaii de matarle 
antes que dejarle l•''•a|■:lI•! grifaban varias 
voces a la ve/.

A/or, (iodá V .Aurora corriim a toda ¡tiirna 
en ilireeeiiin u !u selva.

I>e [iruido unos m ho hombies de Khan les 
I' ii raron e] paso.

Iban armados ele pesadas csp.id.ts \ 1 yse- 
l.-les de espesa malla.

¡A'olved hacia la derecha, vosotros, pron- 
l" l  — dijo Azor a sus ronip.ineriA . ¡bm la 
s-Iv:i nos rcuniiemos!

.'.Y Ul. ,\/or amado,, [im- qué no \ieiu-s7 
Quiero dejar huella sangrienta de mi mu 

no en el cuerpo de estos miserables merce­
narios. ¡Hasla luego!

l.uego plantándose en medio de la calle 
fíenle a los ocho mercenarios de Khan gritó 
i-oii voz trnnipiilu:

-¡.Aquí rslov ! ; Avan/aill ;()s espero'
V .o|o|)lo -11 arliluil peeubar de b'Iincj dis 

poniéndose a »allur sobre su presa.
Apen.is vieren isla aclilud impoitenle Iw- 

ocho bombics ipic .mies avaiir.dian espada en 
mano non .iploma m detiivb-ioii en bloque.

Una indecisión aterrorizada cundió por en­
tre aquella flia de guerreros un segundo antes 
tan bravos y acometedores.

Y  ahora el que se puso a avanzar limpias 
de toda arma lus manos fué el Hombre Re­
lámpago.

Imposible describir el temir de aquellos 
ocho hércules.

A tan alto grado liabia llegado la fama del 
Hombre Relámpago.

— lEspcradme! — dijo ésle.
Aiieiins hubo promiiiciado estas palabras. 

iK[iiellos hombres éomenzaron a rclroceder.
—iCobardes! • - gritó .Azor—. Escuchad, 

V.llóiule está Klian? Quizá é! fuese algo más 
vnlieiile. Id V decidle que mis garras tienen 
fiebre de crisparse en hi.s entrañas de) hom­
bre más vil de la lierra.

.A cada palabra del Hombre Relámpago la 
bárrela de lo.s ocho gigantes vestidos de ma­
lla se cstreiiiecia y relroccdia un pa.so vaci­
lante.

—¡Klian, (¡íiiero verlo! no ce.saba de re- 
pcMr Azor—. (.Dónde está Khan?

- i.A(|iií está, maldito vastago de mi más 
odiado enemigo!

.-Azor su irguió. .Sus ojos relampagueantes 
¡nircció que iban n salir de .sus órbitas, abier­
tos en una alegría casi salvaje.

'Üii

l n ' J Tcr:

í f .

4

Aquel grito tiabia salido de la garganta dcl 
¡iropio Khan, y éste se encontraba erguido, 
tieso en todo su orgullo y ¡illa estatura a unas 
veinlf varas de éd.

—iKhan maldito! ¡Has coule.slado a mi in­
vocación! ¡.Ali alegría es inmensa!

—¿Has pensado alguna vez cn Iu forma de 
morir más placentera ¡lara li? ¿Qué le place 
más: scnlir en tu carne mis uñas o el filo 
d,- una espada?

—¡Imbécil! Vas a morir y c.slo yo podría 
hacer que fuese a la manera de un ¡ierro... 
pero, no .. que los dioses no puednn inipular- 
iiie ningún desafuero.

Y arrancando Ja espada de inano.s de lino 
de los ocho guerreros la arrojó al Hombre 
Relám[)ago.

¡■loinal rugió—, Esle bruto tampoco 
' l.'iiii manejarla contra ti!

.A/.ur cazó la espada al vuelo v la empuñó.
i'slaba inaruviliado de tanta nobleza.
¿ (Jóinn era posible que Khan, el maldito, el 

Iraidor enemigo de mi raza ¡iroco'licse (le 
: 'pp-H.i rn.'vneniV

E) Hombre Relámpago habría encontrado 
ht explic;" ion si hubiese mirado a sus espal­
da»

L'n i’T': 1 ' mtrzo de Ktiaii le :l'•ecbJba desde 
ti ángulo dcl edificio c-s[:craiido que comen- 
Zfise el disHÍin pnra liiiiniirl< mi puñal por 
lii espnbji

iC'*fi/(.'iu«/d.j
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E l  m i s t e r i o  v í  l a s  c a r p a s  c o r o n /a o a s  s u e : f u e r o n  
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H A B I A  I NO Hl- ROBADO NADA 7 «

T R i Q U i T R / V a U E  IN ve ST I& A  E S P E 0 A L M E N T £  
L A S  T I E N D A S  a u E V E N D E N  A N I M A L E S .

C l  D E T E C T I V E  Oec iOt  ivvTERAOCrAR A PONDO AL 
T ' P O  A Q U E L  Y  l e  P R ? &  u n t a  c o n  VOZ T O N A N T E :  
"  M A Y  a l c u n  P E ?  E Se O N ’PlOO EN  ESTÀ  C A J A "

E L  D U E Ñ O  D E  U N O  OE E ST O S  E S T A 8 L E O A M E N T 0 5  
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t r i q u i t r a q u e  E N T R A  E N  EL Y  LE  P R E G U N T A .
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,M I  C A J A /
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A C U E R D A  DE LA C O M S i N A t l O N  PARA  PODER  A B R IR  
LA  C A J A .  E L  S A R G E N T O  T R I Q U I T R A Q U E  M A N  DA A  
UNO DE SUS  HOMBRES  QUE LA DESTROCE CON UNA HACHA

( iSOCüRRO/  M E  DESMA YO .^

* A l  c a e r  d e s t r o z a d a  l a  p u e r t a  DELA CAJA SALIO
p i d i e n d o  a u x i l i o  r e s u l t a n d o

S E R  B E L IN O A . p r i m a  OE l A P R IN C E S A  LA CUAL  HABIA 
S I D O  S E C U E S T R A D A  HACIA U N  A Ñ O  Y A LA Q u e  c y s  
P A O R e S  C O N S I D E I Z A S / A N  Y A  P t R D i O A  PARA S I E M P R E

»r e g i s t r a d l e  ! «AS EN 
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P E C E  S '

A  V E R  P l U A S T t l  
TU5 b o l s i l l o s !
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Las aventuras eie los Fratellini

ZI

I..IS <Im\ iiUinias oasiis (ii-l ili‘ N. eran
tiiil)il.iilas UMH por ia familia ile Jorjír Cassun, 
cnmpm'sla ilc JorKC. mi i'sjuisn María y ima 
l'tiila ili' muís trefe ai'uis, tsul>elila, hncemiusa 
ella. luieiiM eoiiui el pan \ Irnbajailura rennu 
lloras; en la otra rasita vivía el lio Camilo. 
Iiombre ile unos einonenta años «le e«ia«i. j¡m 
iniii \ avaro en eslmno. Tan avaro era que 
vivia eomptolnmem«- solo, él «aiidalia clel huer­
to. iba n la compra, se baria ta coniicia. en lin, 
allí no se liaba a «aiuir ni un solo eéntimo 
a naiiie. Y eiieiita que. seniíii ileeia to«lo el 
imeblo. er.i hombre lie una recular pnsicit'm 
ann.|ue no tenia ajieiias ami>ios. debiiio a si 
nenio huniñu v ilesoonllaiii«.

Nnlur.ilmenti' su exisleiieiatl salvo en lo «le 
atesorar euiinto piulia. era Irisle v abiirriiia 
«•«muí ¡meas, minea nailie le bubia visUi reir.

Kn eontraste con el lio Canuto, la familia 
lie Jor^e era rslimaila «le Unió ei pueblo, y 
aiimjue pobre ,su ofleio era el «le ieña«lor. 
simepie reinaba en aquella rasa la alejiria.

Y i-slo era l«i que exasperaba al Uo (Yinul«i; 
no compreiutia, como en una eas.i en «lomle 
apenas toniaii lo sufleionle para subvenir a 
la villa, siempre estuviesen todos alegrrs y 
eonlentos.

l’oseia el avaro :u|uel. mi pequeño ludio si­
tuado a lino de los Indos d«' su rasita, en ' 
eunl eullivaba toda suerte de vejielnles. judia 
patatas, píiisanles .. poro en especial remóla 
chas, por las que el lio Canuto lema una 
pedal predilección...

su

el

es-

Pues luen, uno manaaa. el chivo qua *o 
«lasa lie Jorqe tenia. )c tilo bi nana do saitur 
al huerto del \eeino \ diós«- un harlon de re­
molachas.

Cnos (lias de.spué.s Jorge Casson recibia un 
.iviso del juez para presenlar.se a la alcaUlia 
\ le.sponder de los desperfectos que el chivo 
habla causado en el huerto del lío Canuto.

1 ^

.\quel proceder molestó niuehísimo a Jorge, 
el bien Imbiern querido arreglarlo todo a las 
buenas, pero \a sabia que con el hombre aquel 
iiaibi había que hacer.

Tres dias desinnJs de recibir dicho aviso, 
el chivo sa!l(S de nuevo la cerca y metióse en 
el hiiorlo de Canuto.

Y' como si .supiese que tenia los mimilos 
ciintados. c! aninpd ]uisosa a comer con pres­
teza cuantas rcmolaelins pudo, no sin vigilar 
ia puerta del tío Canuto.

l ’ n grito, mejor dicho un rugido ii«‘j«>se oir; 
el lio Canuto hnhin visto nmiello y corría 
enarbolando un garrote tras «leí cliivo. r«.>ro 
éste echó a correr v saltó la cerca. Cl lio Ca­
milo furioso quiso sallarla también, pero, fai- 
liMe el pie y cayó al suelo rugiendo de rabia. 
Y en vano quisó levantarse, se habla lastima­
do el pl«.

IsabeUta que con el rahaúo se disponía a m - 
Hr al monte acercóte timidamente al renco­
roso vecino, «liclciulole :

,•.11« habéis barbo dann. seiuir Canuto'.’

—¡No lo ve.s que no puedo tenerme en pie
- ¿Queréis que os ayude a levantaros? — 

insinuó Isabelita.
—¡Nol —  gritó Canuto como un energú­

meno.
y  probó de levnniarse solo, pero se hubie­

ra caído al suelo si la niña no le hubiese sos- 
Icnido. Y sin decir palabra le acompañó asi 
hasta su habilnción en donde le ayudó a sen­
tarse.

—¿Deseáis algo más, señor Canuto? — pre­
guntóle la niña.

—¡Que le marches de mi presencia cuanto 
antes!

Isabelita se disponía a salir, cuando el viejo 
con voz agria, exclamó:

—Si quieres poner mi sopa al fuego le lo 
permitiré.

KI lio Canuto la miraba por el rabillo, sin 
cesar de murmurar de vez cu cuando:

-  ¡Me las pagareis, l«i. ol chivo y tu fami­
lia!

■\1 Icnninor la comida. Isabelita, quieras que 
no. quiso friccionarle el pie y luego se lo 
cubrió con leía, enipa])ada en árnica.

(Continuará.)

CUPON

NUM.

Rwrtad este Cupón y conser­
vadlo. Al llegar al núm. 10 «  
obsequiará a todos ios lectores 
que los hayan coleccionado y 
que los presenten a esta Admi­
nistración; Unión, 21, con un 
espléndido juguete recortable 
que será vuestra delicia.

COMPRAD TODAS LAS SEálANAS ES­
TE GRAN SEMANARIO - PRECIO 10 Cts.
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